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TEJIDOS ARTÍSTICOS ESTILO ANTIÉCIO 

C A S A - P E R I A G O 
C H A R C O 1 4 . . L 0 R C A 

Esta casa anuncia al público en general no deje de visitar la Exposición 

de trabajos a mano en estambre, lana y seda que ha instalado en su domicilio 

C a l l e d e l C h a r c o n ú m e r o Í 4 ( B a r r i o d e S a n C r i s t ó b a l ) 
donde se podrán apreciar infinidad de modelos liechos con el más refinado 

gusto, en alfombras, portiers, colchas para cama turca, cojines, cubre pianos, 

corlinas, tapetes, caminos de mesa, tejidos para tapicerías y zócalos, así como . 

todo detalle que precise para decorado de habitaciones. 
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L a m e n t a d o nes? 

EN LA CUMBRE DEL CALVARIO 

C o m o llegaban a Lorca cn los vie­

jos tiempos los ecos pavorosos de los 

cañonazos que se lanzíban en Carta* 

gena convertida en Crntón, han Hí­

gado ahora clara y distintamente los 

ecos amargos de una Cart-igena an­

gustiosa condenada al martirio de la 

sed. 

Cartagana se ha lanzado a la calle 

en imponente manifestación. ¡Bien 

hace la ciudad hermana en solicitar 

de los Poderes públicos lo que é-stos 

están obligados a otorgar. Y como 

Víctima es Lorca del mismo Iiorrendo 

suplicio,-los ecos de esas voces de­

mandando justicia, vibran en los co­

razones lorquinos que tanto saben de 

esas penas amargas, de esa angustia 

sin fin: 

Son dos ciudades españolas qne 

sufren el o lvido de los altos Poderes 

ante los que tantas veces demanda­

ron justicia. Dos ciudades que sólo 

existen para el fisco que ejerciendo de 

vampiro extrae gota a gota la empo­

brecida sangre que por sus venas cir­

cula. 

Lorca ha llegado al límite del su­

frimiento, a la cumbre de su calvario. 

A mi lares, sus liijos, famélicos, la 

abandonan huyendo de la muerte, 

como el ejército derrotado huye del 

enemigo que la piedad les niega. 

Cartagena se alza defendiendo su 

vida.,. ¿Y Lorca, qné liacé Lorca? 

Para el agonizante los momentos son 

siglos, eternidades las horas. N o hay 

pueblo impotente cuando io une y lo 

apiña la conciencia de su derecho. 

Sólo los ilotas soportan la humilla­

ción de no ser atendidos. 

- N o se puede demorar un remedio 

I cuando la situación es realmente 

desesperada. Andar coa lentitud es 

decretar la muerte, y quien a morir 

i se resigna sin defender en vida, me­

rece el esterminio por débil ycobar-

I ¿Qué hace Lorca que no Levanta 

su voz como un solo hombre? M e ­

dios tiene para dejarse escuchar co-

. tno ios tienen todos los pueblos que 

defienden con tesón sus derechos le­

gítimos, 

; A la hora de la verdad es forzoso 

I que esta resplandezca, y esa luz ha 

de venir de las clases directoras. 

Lorca ha llegado a la cumbre de 

su calvario. ¿Se dejará crucificar? 

J U A N D E L P U E B L O 

íZxquisitos Chambis de mantecado 

fresa y limón helado. 

Los hallará el público en los carri 

I tos de Miralles y en su casa, calle de 

• Posada Herrera. 
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6 r a t i SASHRERÍA y PAÑERÍA 
D E 

j V í i e a e L C H A T O S C H R O 

T e m p o r a d a d e P r i m a v e r a y V e r a n o d e 1030 

El dueño de este importante y acreditadojestablecimiento, respondien­

do a las continuas deferencias de que viene siendo objeto, tanto por parte 

de su numerosa clientela de Lorca y fuera como del público en general , 

pone en conocimiento de los mismos q̂ ue ha recibido un magnífico y va­

lioso surtido en géneros de 

BSTAMBRE^ ITROPKA!, FRESCO^ VICUÑA 

HUSTRALÍA^ y JVLUSEUNA 

y otros, de las más acrediladas fábricas nacionales y extranjeras, con des­

tino a la confección de trajes a la medida para las estaciones de Primavera 

y Verano . 

Lu jo , e s m e r o , e l eganc ia y e c o n o m í a 

57 , C a n a l e j a s , 57 
L O R C A 

P A R A L A T A R D E 

D E L M O M E N T O 

L A HONRADEZ y LA RE­

TRIBUCIÓN DEL TRABAJO 

De vez en cuando, aunque, afortu-

nadamente,no con frecuencia, se de-i-

cubren delitos por malversación de 

fondos o por sustracción de valores, 

realizados por empleados públicos o 

de casas bancarias. Estos hechos 

ponen una vez más de manifiesto la 

triste realidad de la situación de los 

funcionarios'españoles, cuya casi to­

talidad pasan años y años con una re­

tribución de su trabajo y verdadera­

mente insuficiente para atuider a sus 

obligaciones. Y en verdad que la 

gran honradez de los españoles mués 

trase bien claramente en el número 

reducido de casos que se dan de esa 

índole. 

Solamente delinquen los viciosos, 

los pervertidos y los ambiciosos; pe­

ro seguramente que aún en el ánimo 

y en la voluntad de estos influye po­

derosamente la retribución insuficien­

te de su trabajo. 

La situación de ¡os funcionarios, 

no solo públicos sino privados, es 

harto precaria. Refiriéndonos exclu­

sivamente a los empleado* de! Esta­

do en todos los ramos de la admi­

nistración, la comprobación de esíe 

aserto la tiene el Gobierno muy a la 

mano; bástale al señor Presidente del 

Consejo con pedir a los habilitados 

de lodos los departamentos y sus 

dependencias la relación de las reten 

ciones judiciales y descuentos que 

pesan sobre los haberes de los fun­

cionarios, y se verá que el «óchenla 

por ciento» tienen sus pagas embar­

gadas, generalmente, por la usura. 

Basta para explicárselo con analizar 

la situación económica de un oficial 

de Administración civi! de segunda 

clase (el setenta por ciento de ¡os fun­

cionarios tienen ésta y menor catego­

ría y sueldo), cuyo haber líquido es 

de trescientas veinte pesetas mensua­

les, y tendremos la siguiente demos­

tración: 

Ingresos: 320 pts. Gastos: casa y 

portería, 75; luz, 10; ropa, médico y 

farmacia, 25; tranvía o metro (todas 

estas viviendas, en las grandes pobla­

ciones, están en las afueras) 30; im­

previstos, 10; resto, para la comida, 

colegio de! chico,esparcimientos mo­

destísimos y lodas las demás exigen­

cias de la vida, 170 pesetas, o sea cin­

co pesetas con unos céntimos diarios. 

N o se necesita tener gran práctica de 

la economía doméstica para dedurir 

la consecuencia de que con esa canti­

dad es imposible dar de comer a tres 

o cuatro personas. Y si surge una en­

fermedad grave hay que recurrir a la 

usura y el presupuesto de ingresos 

se ve reducido en la séptima parte o 

sea en unos nueve duros menos, es 

decir, qut- la tristísima bola de la mi 

seria se enseñorea para siempre de 

aqueüa familia.Esta es la situación de 

los funcionarios, bien distinta de la 

de otros paises. 

A este propósilo, un buen amigo 

nue?tro,pers9na cultísima educada en 

Londres en donde eje. ció cargos muy 

importantes, decíanos hace unos días: 

«Cuando y o estaba en la capital de 

Inglaterra veía, como al pasar por la 

calle a un caballero, impecablemente 

vestido de !e\ ífa y con sombrero de 

copa, todo el mundo le saludaba.Pre­

gunté quié 1 era y me dijeron que el 

juez dtl diitiito, que estaba rodeado 

d • una aureola de prestigio y de res­

peto, que con ían parejas con !a seve­

ridad en las ex'gencias del cumpli­

miento de su deber, y con la retribu­

ción de! cargo;aqué! juez gana al año 

más de veinte mil duros de sueldo». 

Aquí no se retribuye bien ni a los 

propios ministros, cuyas pagas son 

realmente ridiculas en relación con 

las exigencias sociales y económicas 

de su cargo. Un presidente del Con­

sejo necesitaría para vivir con U re­

presentación socia! que ostenta de 8 

a 10 mil pesetas mensuales. 

F. M . 

D« C L H P 
La importantísima Compañía Ibe-

ro-Americana de Publicaciones, ha 

puesto ú'timamente a la venta tres 

interesantísimas obras: « L a batalla 

teatrial^» de Luis Arasquitain; « L a co­

rona áel Al t í s imo», de .Manuel A z a ­

ña; < entir y pensar», de Jesús B . 

Rivera . 

La primera de estas ebras, « L a 

batalla teatra!».de Luis Arasquitain, 

es e! lib.'-o más interesante de estos 

ú'timos tiempos publica ' o sobre el 

teatro. Luis Arasquitain, que ha vi 

vido e! teatro como autor, que ha si­

do tan e logiado como combatido, 

que posee una cuilura exhaordina-

ria de! ai te escénico, reune en esfe 

vülúíiien numerosos trabajos, donde 

con admirable erudición y perfecto 

conocimiento de la materia, expone 

juicios atinadísimos sobre autores, 

adores y empresarios. *La batalla 

teatral», de Luís Arasquitain, es un 

lib.'o rarísimo en España y está lla­

mado a obtener un éxito definitivo. 

« L a Corona del Al t í s imo», de Ma­

nuel Azaña, es una deliciosa come­

dia, en la cual su autor, uno de los 

más finos espíritus de la España con­

temporánea, desarrolla un asunto 

con extraña originalidad, admirable 

v igor de estilo e inagotable inge­

nio. Manuel Azaña, cuyo nombre 

está en el recuerdo del público, por 

su ú'tima novela « E l jirdín de los 

frai les», obtendrá un éxito seguro 

con esta obra, « L a corona del Altísi­

m o » , donde convergen personajes 

de exíraordi(iario interés teafral mo­

viéndose dentro de un asunto en Ĵ X 

tierno sorprendente. r, 

«SENTIR y pausar», de Jesu; B R i ­

vera, es un delicioso libro de p e c ­

inas que prologa e! maestro de escri 

tores y peí iodista s José Francos Ro­

di íguez. Ltb .o de extraordinaria e-

mcción, de belleza singular eu las ri­

mas, de acento muy persone! en ca • 

da una de sus composiciones, de v i ­

va imaginación colorista, « S í i t t i r y 

pensar», nos gana inmediatamente 

con su encanto poético, sereno, li­

bre de ex'ravagancías modernistas. 

Escritas en Andalucía y por un poe­

TA que siente profundamente la tie­

rra, estas composiciones tienen un 

marcado sabor meridional. " ^ ^ R 

Entre las obras, cuya próxima at-

parición tiene anunciada C I A P , f igu­

ran «Sor A l e g r í a » de César Juárros, 

y « S e x o l o g í a » , de Qaintílianq Sal ­

da ña. 

La primera de estas obras es una 

novela llena de inteiés y emoción, 

donde el ilustre Doctor Juarros une 

una vez más sus conocimientos cien 

tíficos a la habilidad insuperable en 

él del escritor. 

« S s x o l o g í a » de Saldaña, es un li­

bro dedicado per enterca la cues­

tión sexual. T e m a tan iinrtante co­

mo éste, obtiene ei punto de vista de 

lo sexual normal, sino también, y 

con gran detenimiento, desde el pun 

to de vista de lo sexual anormal o 

pervertido. Por estas razones el li­

bro de Quintiliano Saldaña ha de 

merecer inmediatamente el interés 

del público al exponer con rigdr cien 

tífico uno de los problemas qije.des-

aparecida la gazmoñería de otras 

épocas, hoy se aborda y se trata con 

absoluta desenvoltura. 

L O S RECURSOS CONTRA 

LOS ACUERDOS LESIVOS 

PARA LOS A Y U N T A ­

MIENTOS 

Un decreto publicado ayer dice así 

en su parte dispositiva: 

«Artículo único. Se autoriza a las 

Corporaciones municipales para que 

en plazo de seis meses puedan decía 

rar lesivos, al solo efecto de recurrlr-

los contenciosamente, con arreglo a 

los preceptos legales de esta jurisdic 

ción, los acuerdos adoptados por las 

mismas a partir del 13 de septiembre 

de 1Q23 y que por razón del t iempo 

no estuvieran comprendidos deniro 

del plazo que señala el artículo 7.' de 

la ley de lo Contencioso de 22 de 

Junio de 1894.» . | 

D O C T O R A N T O N I O R O S 
O E I I L I S T A 

EX-AYÜDANTE D E L DOCTOR P O Y A L E S 
EX-MEDIOO AGREGADO D E LOS HOSPITALES D B 

SAN JOSÉ Y SANTA A D E L A Y D E L NIÑO JESÚS, DE MADRID 
EX-PENSIONADO EN L A INDIA Y E N EGIPTO. 


